
CAPlTULO V 

La obra  m i l i t a r  y pol ic iaca  

! La hierra armada y la sociedad 

Si en una gran ciudad latina, brillantemciite civili- 
zada, 9 ciiyos habitaiites, sin excepción, aman y esti- 
man a sil gobierno legítimamente constituido tnere- 
cidaiiiente acr&itadol>or s u  excelente labor; s i  en es% 
ciudad, en la que el proletariado ha destruido todos sus 
frenos tradicionales, que con más o menos facilidad lo . 
gobernaban, algiinos agitadores convocan a !as masas 

' 8  
a seductoi. mitin de indignación, y les dicen: potie- 
mos en conocimiento de! sufrido, lieroico y noble pro- 
letariado, qiie de esta oi~iileiita ciiiclarl de ricos egois- 
tas y laclrones de los pobres, lia desaparecido la fuerza 
militar, tocla la policía l~ública y secreta, y que no 
volverán en el término de un ario. Adeniis, mucho 
nos honra recordar a1 venerable proletariado, que los 
ricos son cobardes y que los asalariados de levita siin- 
patizan 'on la causa de  los l~obres, l>orqiue s ~ i  enviciia 
pijn inás que nuestr:,.:; reivindicaciones; por último, 
recordacl que aquí todos quieren que los defiendan los 
soldados y si éstos 110 esi.;teit, hoiiibres, ci>sas, inuje- 
res, joyas, oro de  los bancos, iiliieblec, bodegas de  
deliciosos coinestibles, vinos y aguardientes, todo es  
nuestro, todo es del proletariado, todo es de  nuestra 
venganza, todo es de  niiestro vientre!," las inultitiides 
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:t! escuchar esas preces proletarias, s2 arrojarán ~ 1 ~ s -  
de loego, sobre las armerías 5- ferreterí i i ,  y provi:j- 
tas de herramientas de niatiinza, y de iiiiedios L > U L . ~ L  

preiider fuego, saqnearin, violar¿íii, incendiariii, iil;~. 

tnrin,  liasta dejar cansado, auiiqiie no saciado. a1 
l)roletari:ido en priiilera tanda dc  ejercicio de  si;;< 
iicreolios sagrados. Coiiio la ciiestiún socinl es  cues. 
tiún diiiiijacia con inis o menos firiiiezadesde cjuc Iiny 
sociedades, y a pesar de Iiaber t:nnicurrido cpiite- 
liares de siglos, no se 1ia resuelto a sntisfaccib:~ del 
liroietnriado; en toda sociedad con iiiclepeiicleiicii~ coi>- 
pletti del giro que puedan tomar los nsuiiti)' ~)«lí t ic~>s,  
LIcJIc: existir una fuerza armnd;~, discil~linncln, iiiortili- 
zacln y competente, para cuidar del orcleii social. Esiu 
erii ztxioma, antes <le la invención clc lo.  souiet.5 de ob1.e~ 
1.0s y so!d~crlos. 

Eii Zléxico, siempre se  liabki coiiservado i ~ n  eji;i.- 
cito que,  aunque pretoriano y rolatineso, liabia sa- 
lido gariinte con honor, de  la conserración del nrclen 
social. 

En la. época colonial, al e3tailar la guerra de Inde- 
penclcncia, había veintiocho mil lionibres de fuerza 
aiinacla regular, m i s  las milicias de los 1)ueblos; tanto 
para perseguir laclroiies, coino para üiiidar el orden 
si la l)olicía iirbnn;~ o rural no efii siificieiite. Cada 
~ ~ u e b l o  ofrecía veinte hombres, que se  constitliian en 
defensores del orden público y drl gobierno. Despiibs 
de  la Independenci~, se conservaron es i s  iiiilicias de- 
pendientes de  los alcaldcs y ayiintaiiiieiitos de los 
pueblos. 

De 186i  a 1876, bajo la adllcliiiinisti.aciúi1 de  los Presi- 
dentes don Benito Juárez g don Sebastián Lerdo de  
Tejada, la fuerza armada en clue reposaba el orden 
social, fné: 

Ejército federal . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30,000 liombres 
Guardias nacionales de los Estados, 

Al f rente . .  . . . . . . . . . . . 30,000 hombres 
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. . . . . . . . . .  Del f rente . .  30,000 hoinl~res 
organizadas como si fueriin ejér- 

. . . . . . . . . . . . . . . .  citos feudales.. 22,000 ,, 
Veiittenas incoinpletas, por térmi- 

no medio de a diez hombres cada 
una, en cinco mil l~ueblos, servicio 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  eventnal 50,000 ,, 

Total 102,000 ,, 

AderiiSs, los Estailos poseian armament,o, compren- 
didas artillería S ~iiuniciones, plira poner rápidamente 
sus guardias nacionales, quc eran verdaderos ejtrcitos 
disciplinadoo, en pie de guerra, de cuatro a ocho inil 
hombres, según la importancia. del Estado. 

Uon iii:;orrcccióii poi~uliir esp~esad:i en guerrillas, 
siempre era. tenebrosa, y s6lo la soportaba la sociedad 
cuando en su concel~to el gobierno era aún inás tene- 
broso. Jamás un gobierno liabía sido derrocado por 
una guerra de  guerrillas,debido xqne sienipre oportu- 
namente, el gobierno lxtbia empleado todos s u s  recur- 
sos para hncer imposible tal trilinfo; y los gobiernos 

' 

llegaban a caer por la agresión de  ver<laderos ejércitos 
revollicionarios, formados con las fuerzas gobiernistas 
que defeccionnban, y con las que organizaban los cau- 
dil!os, grccias al stock de  jefes y oficiales famélicos, 
fuera del ejército, que en las re~oluciones veían s u  
salud y porvenir. 

Las guerrillas, miiy rápidaaente s e  organizaban y 
crecían, y para evitarlo, se  nsaba del siguiente siste- 
ma: se  levantaban cinco o seis 1ioinbrc.s en un rancho 
o pueblo, por lo general bandidos, e inmediatamente 
elalcalde o presidente municipal rnás lIr6ximo allugar 
del levantamiento, convocaba a la veinlenn, la armaba 
y municionaba; daba aviso al jefe 1)olítico del clistri. 
to S al gobernador del Estiido, los que con la mayor 
prontitud movíun otras veinte.i~rrs, entretanto s e  halla- 
ban en estado de  operar LLS fuerzas de seguridad del 
Estado, que en los grandes, s e  elevaban en pie d e  



guerra, a cuatro, cinco, seis y hasta oclio o diez mil 
hombres. 

Era imposible una sorpresa del bandidaje contra la 
socie<la<l, porque la acción represortt daba tiempo al 
gobierno federal, de  mover sus contingentes y aumen- 
tarlos al grado qiie la sitiiacióii lo cleinandara. 

El programa de hacer una nación 

Con la potencia militar de iosEstados, qiie asegiiraba 
w soberanía, era imposible organizar una dictadiira, 
pero tampoco era posible organizar tina federación d e  
democracias representativas, porqiie la soberania no 
residía en los pueblos, sino en los caciques, odictadii- 
rim, o facciones demagógicas que los dominaban. Esis- 
tía en realidad, iina inezcla de  feudalismo principesco 
y de republiquillas italianns del siglo SV. t,odo bati- 
do con organizaciones cacicales clescl'e la época azteca, 
oprimiendo a las clnses medias y altas, nnibas civili- 
zadas. 'o había una nación, sino una galantina cle 
anarquía desecante, g clesl>otiainos casi prehistóricos. 

El general Diaz se  Iirol3;iio hacer iina nación, bello 
e inmortal pensi~rniento, s i  e1 plano liiira la obra no 
hiibiera sido el de la Rnsi:~ regresad& hasta 
Pedro el Grande. 

El plandcl ge i i e r~ l  Diliz: fiié, como lo be expresa- 
do, disolver loa ejércitos de los ICstndos r desarmarlos 
completamente, iio ~>eri~iitién~loles más que exigua 

, t policía rural: Fuerzas de  seguridad," dotadns de  
nrmaniento viejo, sin ref:iccióii. Sada hni3ri;i qué  cen- 
surar, si para organizar i:i Dictaíliira el PriiiciI>e hu -  
biera reenplazado los veintidós inil lionibres (le guar- 
dia nacional de los Esta[los, por iiii aumc,iito de igiial 
número de  unidades en el ejércitu fe11ei:i:: pero no lo 
creyó conveniente, ni liubo quien se  lo iiirliciira. 

No prohibió el uso de  las ceintc ~ i ~ t e ,  pero recogió las 



LA OBRA MILITAR Y POLICIACA 293 

armas a los pueblos, lo mismo que las miiniciones. 
Him todo lo posible, y lo consiguió en la mayor parte 
d e  la República, para privar a los pueblos de  las auto- 
ridades locales qiie les eran qneridas, barriendo con 
los hombres cle prestigio, con los gobernantes natu- 
rales cle cacla miinicipalidad, porque no debía haber 
en el país, fuera de él, con prestigio para gobernar ni 
un villorrio, sér  viviente ni siquiera vegetal. Los jefes 
l>oliticos,del>iaii ser  extranos al lugar enqueactiiaban, 
y vistos por la ]>oblación como enemigos, para qiie 
ellos siipieraii que s61o vivPtn y gozaban de sus em- 
l<leos y rapifias, por soberaii:~ merced de imperial 
voluntad. E1 sisteinn de  t>ei,ntenas quedó casi destruí- 
do. El González, al dejar la Presidencia en 
180,  dejó fuerza armada para la defensa del orden 
social, impuesta por la naturaleza peligrosa delmedio: 

. . . . . . . . .  Ejército federal.. 34,000 hombres. 
Rurales de la Federación.. 3 ,Oo ,, 
Riirales de  Tamaulipas, y 

... otras fuerzas auxiliares 3,500 ,, 
Guarilias nacionales d e  los 

. . . . . . . . . . . . . . . .  Estados 2-,000 ,, 
Ieintenus aun posibles, en 

cinco inil pueblos, a diez 
hombres por cada veinte- 
nn incompleta g por tér-  

. . . . . . . . . . .  mino medio.. 50,000 ,, 
-A-- 

. . . . . . . . . .  Total . .  112,500 hombres. 

El general Diaz, no f u é  un militar de carrera ni téc- 
nico aficionado; eii consecuencia, era niuy ignorante 
en cienciamilitar, y creyb que los ferrocarriles le ser-  
rian pani rediicii el efectivo del ejsrcito fecleral. Ern 
iilnegal.de que para sojuzgar a los gobernadores de los 
Estados de Chihuahua, Sonora, Sinaloa, Durango, 
Siievo I,ebn, Coahuila y Tainaiilil>as, adonde antigtia- 
rnent,e no podian o tardaban miichos riieses en llegar 
fuerzas federales, dando Iiisiis al desarrollo de una 



reioliición incontenible, los Ic~iocarri les cleúiaii pres- 
tar enoiiiies servicios, pcio i>ar:r ~iiici giicr7.a <le giie. 
rriilas, re.;iiltal>an pcriiiciosos. 

Las guerrillas pi:.irn, titacrndo los ferrocarriles, 
producir la iriiiei'te socizl eri inediii nación ycniisar 1s 
~ t ~ i n a  iinnncli.i.:r (le1 <rolhii?i,iio. Ante2 da la coiistriic. 
ciúii de  ferrac:.rriles, las grsn(les sias d e  comuiiica- 
ción estal>lecidas por ca::iinos carreteros, se hallaban 

.en s u  11iii3-oria en mal estado, pero permitían el tráfico 
necesario n la vida del !];lis, y con oljortiinidiid. Al 
coiistriiirse !o que pni. rnniiiad se llaniaba cii hléxico 
iiiiestra i.t.11 ferrocarri ler~;  l o  nntigiios cainin«s ca- 
rreteros iiierori cji!edzn?o t'otaliiiente abandonados 
en el curso de  treinta y tres iiíios, corridos de l b i i  s 
1910. Eii la aritipi~.:~. gi!erre cdc! guerrillas, éstas no 
ílestruían caíriinos c?.iieteros, y sí podinii des t r i~i r  
vías férreas, volar tútieles, pueiites, altos terrapleiies, 
viaductos, que, a;Jeiias rc.:>nrados, seriaii [le niievo 
destruidos. 

Para evitnr un gran desastre social clurarite iin?. 
giierra de  guerrillas, era lmco eiriplcar cleii iiiil liorn~ 
bres clestinados a ciiicla? wiiite inil kiióiiietros de vía 
fbrrew, constriiíclos ya en e! pr~is. Siel  general Díaz en 
l!)lJY, hiibicra Icí<lo cirii?o in ln guerra del Africa del 
S u r ,  las guerrillas boeriis destruían los ferroc;irri!es, 
Iiaciénclol(>:; inútiles, li;i?,íin consicleraclo qiic eii Méxi- 
co, no exist.ient',o >-a c,iir:iiioi carretcrcis, alsc.r~ni(lliil%- 
cias las vias férreas lii c:irstión ere dc iiiuerte para e! 
gobierno yparn la sociedt,.<!. Yo anuncié,c»iiio iiiás ade- 
lante se  ver& cn ticlriiio oportuno, la dest'riicción <le 
~ioestrasviasférrea:; por lr,sgiierrilliis, siete afiosantes 
de  la revolución inailerista, en iin sensscionaldisciirso 
proiiunciiido eii la "Convención Liberal," la noche del 
21 de  jiiniode 1903, en e1 salón <le sesiones de la Cámn- 
r a  de Diputados, eil presencia de iin lleno de tres mil 
personas; segiiido <le tres tiros qiie del discurso hizo 
"El Imparcial," y d e  diez rnil folletos rep;!rtidos en to- 
da la República, 11or acuerlo de  la inencionzda Con- 
rención. 



Para  resistir antignamente a una. guerra de guerri- 
llas, coino lo probaban nilestras guerras de Indepen- 
dencia, de  Refosnii~ y de Intervencibn e Imperio, con 
una poblacibn respectiva de  cinco, ocho y diez millones 
de hebi tant~s ,  7 sin meterse coi1 los Estados lejanos de 
Chihiiahua, Dui:ingo y Sonora, los gobierrios habían 
necesitado de ochenta o cien mil hoinbres regulases e 
irregulares, para contenel. el lierviclero (le guerrillas y 
defender a ia sociedad de ser  devorada por ellas, des- 
~ c l é s  de haber digerido al gobierno. 

En ticlilpos (!e paz, como en todas partes del miindo, 
bastaba par?. inaiitener el orden coi1 la policía rural y 
iirbana, y con las mentiras de  los periódicos gobier- 
nistas, afiri~ando la incalccilable potencia del ejército 
federal, cuyo rerclaclero efectivo se ocultaba al públi- 
co; pero desde el moniento en que estnllara una reniel-. 
t a  indispensable, no liabia, ni ¡>ara giiarniciones nece- 
sarias en las capitales de  los Estados, puerto3 de  
altiira, ciudades fronterizas aduanales, y otros puiitos 
de gran valor estratégico, y,  sobre todo, para defender 
las iíneas feri*ocarrileras ainenazadas de destrucción. 

EFECl'II-O & I ~ N I & ~ O  PARA GV.4RNICIONES 

Hombre, 
Capital tic la República, exigido 110' 

el Ciierpo Diplomático.. . . . . . . . . . . C>,0013 
Veintisiete capitales de  los Estatios, 

inhs la ciiidad de  León,& quinientos 
hombres de guarnición cada. una.. 11,000 

Eii el Yaqcii, sosteniendo la cainpaña 
contra 103 indios.. . . . . . . . . . . . . . . . 1,500 

En Quintana Roo .. . . . . . . . . . . . . . . . . 500 
Iiefuerzos a las guarniciones de Piie- 

bln y Veracruz, de  qiiinientos ho~n-  
hres para cada una. .  . . . . . . . . . . . . 1,000 

Catorce l)nei.tos de  altiira y t res ciii- 
dailes tidunm~les fronterizas, n cjiii- 

nientos hombres cada una. . . . . . . . 6,500 

TOTAL.  . . . . . . . . . . . 31,5M) 
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Existían realmente: 

Ejército federal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  18,000 
Riirales d e  la. Federación.. . . . . . . . . .  2,700 
Fuerzas de seguridad en todos los Es- 

taclos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5,000 

TOTAL.. . . . . . . . . . .  2,700 

No había ni para el servicio miniinode guarniciones, 
quedando todas las vías férreas a disposición de  las 
giierrillas en caso de reviielta, como todo el país, 
excepto capitales, puertos y ciudades aduanales fron- 
terizas, mal ciiidadas. 

Las guerrillas. para organizarse y crecer indefinida- 
niente, contaban con grandes elementos. Sabido es  
qiie para defenderse f ~ i e r a  de las ciudades, del ataque 
de  los ladrones, había armas con su correspondiente 
dotación <le municiones, en cada haciencia, rancho, fá-  
brica, negociación de  minas o hacienda de beneficio y 
fundiciones metalúrgicas, más las que poseían los par- 
ticulares, cazadores [le ]lelo y garra, habitantes de las 
extensas serranías. Se p~iede aprccial', aproximada- 
mente, la cantidad cle arinas de  fuego existentes en la 
República, fuera de las del gobierno y sin contar las 
pistolas qiie l~ortabaii los l~articulares, casi il pistola 
por hombre de la clase media o siibinedia: 

Riflc-. 

Ocho mil haciendas, a diez rifles ca- 
da una, por término medio.. . . . . .  80,000 

\7eintiochomi1ranchos, a cinco rifles 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  por ranclio 110,000 

Sin contar las armas de las negociaciones de n~iiias, 
fábricas, pueblos cazadores, existían m i s  o menos dos- 
cientasveinteiriil armnsdefuego,iiotoiliando cii cuenta 
las pistolas en poder de  los particulares; y toda:, esas 
armas,comoeracostiimbre,debían ser  entregadas alas 
giierrillas tan pronto como las pidiesen. Esas armas 
eran usadas por sus dueEos, para defeiiderse dc pe- 



LA OBRA MILITAR Y POLICIACA 257 

qiienas gavillas cle ladrones que no tenian qiiién los 
apoyasen, pero al adqiiiiir rango polttico, el hacenda- 
do sabia que resistir a veinte hombres, era si; ruina, 
porque una semana desy~iiés aparecerian qiiinienbos 
declarándolo enemigo dc la revoliición, soste~iedor de 
Is tiranía, verdngo de  los patriotas, g en conseciieiicia, 
sil finca sertanrrasnda, y 61 cori sii familia y clel?endien- 
tes, exterminados. El modo de  no meterse eii lmlitica 
y permanecer neutral, consistiaen entregar I:rs arinns 
a. los "patriotas libertaciores,"clue las solicitaban ciian- 
to antes para regenerar el país, 

El general Diaz, habíapretendido <lesariiiar a los te- 
rribles caciclues de  las serranías d e  Puebla, Álica, 
Sierra Gorda, G:ileana, Mascota, Hiiachinango, y las 
de  Giierrero; pero el desarme coinpleto no liahiti teni- 
do Iiigar. Res~imiendo: la obra maravillosa del general 
Díaz, habíasido<rr!sarmnratodaslas aiitoridndes,dejnn- 

: do trescientas inil ailnas ail~lleblo por si s e  le ocilrria 
levantarse, Y conservando 1)al.a resistir el enipiije de  
iina liohlación de quince tnillones, a veiiiticiilco mil re- 
gulares e irregulares de fuerza minada, total en Id Re- 
pública, que no le servían para coinbatir ni a una sola 
giierrillit ni lmra ciiidr~r uii inetro de vía férrea, puesto 
que la fuerza arrnirtla. no alcanzaba para el servicio iii- 
dislxnsable d e  uarnicioiies en ias capitales fuertes, 
ciudades aduanales fronterizas ,y camllaUtd contra loa 
gaqiiis los inayas. 

Sigui el programa absurdo 

Es de rigor en todas las nacioiies, proveer a que el 
ejército en pie de l>nz, pueda ponerse rápidamente en 
pie de  guerra. Para cl generiil Díaz, era iinposible. 
,$ntigliainente en México, se  ponían los ejércitos go- 
hiernistas en pie de guerra, por medio de  la leva que 
~eiiclia, para los soldados rasos y los jefes, oficiales, y 
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sargentos, y aiin cabos; los toinaba tanto el gobierno 
como la revoliición, de  los millares de  militares faméli- 
cos arrojados a la calle por la revolución creadora del 
gobierno constitiiido. En 1867, existíaii ii~is de diez 
z:il jefes y oficiales, seclimento de nuestras guerras 
~iiriles, en disl)onibilida<l. Consta en la cuenta del Te- 
so1.o fedeial, correspondiente al ano fiscal de lb31 n 
1 ~ ~ 8 2 ;  que liahia más de  qiiinientos coroneles y inás de  
criatrocientos generales de brigada, en del~bsito, siifi- 
cientes para l : ~  organizaciún de  u n  ejército de dos millo- 
iip5 (le soldados. Pero a esos veteraiios, )-:% de inedia 
<.(12cl en l B 6 i r ,  en general, de  mriy irlalas costuinbres, 
les habían caiclo sobre sil comprometido orgaiiixino, 
cuarenta anos d e  iinaesistericia inaltratada por pecu- 
liar intemperie social. Esa granizada de anos, liabia 
matndo a Ir, inayoría, 1 puesto al resto en la inil~osihi- 
1iil;rcl (le prestar servicios giierreros al~etecibles. 

Xo liabia sido posible crear ni la ofici;ilidatl necesaria 
para t.1 peqiiefio ejército (le dieciorlio iiiil hombres, 
porqire la carrera niilitar era l>ersegui(~a por los pr6- 
cercs, cloii Porfirio Díaz y su Vicario don José 1. de  
Liin:iiitour. Se habian conservaclo los sireldos del aRo 
de 1837, cliie converticlos en slieldos reales econóixiicos, 
atendiendo a la depreciación de  la plata 1 al alza exce- 
siva de los precios de todo lo iiecesario para ririr,  a u i i -  
qiie fiici.al~c,breinente, eqiiivalían a iueiios <le la tercera 
l ~ a r t e  (le lo C ~ I I F  eran en 1 8 9 i .  

Ya tengo dicho cllie la carrera militar no ofrccía por- 
veriir balagC~efio o siquiera tolerable. FC1 general Díaz, 
pasa evit,ai. los ciiartelazos, había dispuesto extirpar 
(le1 ejército a los caiidillos y sul)riinir los grandes 
manclos. X o  hay que olvidar todo lo interesante qiie 
en piginas autcriores he inarca(10. El Dictador, discu- 
rri6 denheroici;:cii. n. sus legiones, para lo cual eran por 
lo cornún designados jefes de armas ancianos, gotosos, 
enfisematosos,prostáticos, cardíacos: inclinados al j ue 
go de  naipes, <le gallos, de  cnicrr~~if i?i ,  y ;r los negocitos 
de  iniriodera~lo liicro, en sociedad con las aiitorid ades 
locales, expertas en maniobras de rapiRa. U11 hilen jefe 
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<le armar: era. insuperi~ble, si la cobardía iniigna figiira- 
b;i. en sn hojx de servicios. El programa fiié transfor- 
ninr R los jefes de arin?.s,eii burgiieses ricos,jroltrones, 
ainantes de  traii<;uilidad, de los hogares, y en últiilio 
lleriodo de iliisiones pasionales. Aqiiellos giierreios 
con la.dis~>epsia, laprostit~ición ciricx y el ácido úrico, 
provistos de efectos de clrogiteria. S- cle fichas [le casas 
de  juegos proliibidos, no inspiraban respeto ni sano 
teinor a las mnsas silenc,iosas 7 estr11)efactas <?e l o i  
campos. 

Los coroneles, a1i:aiizaban hasta ia edad de  ochciita 
anos, y aiin mis;  era la base de la Dicttidura no ieno- 
\xr, [lar el aspecto al país (le LIIIR carroza fúnebre t'irada 
por momic:; olientlo a ;llcaiifor. Hal>ía capitanes en sei- 
vicio activo, de setenta :iBos, teiiieiites, de sesenta y 
cinco, siibtenieiites (le sesenta. Lo viejo, lo apolillado, 
lo carc»ini(',o tctiin l>rim;i. absoluta sobrc lo joven, s n -  
no, rnhiisto, fresco. El Dict:idoi.. no !>oclin siifriv c.osa 
alguna cliie iio r.epresent;sr- algi~ de cementerio. 

10% coroneles le:; e1.n perir?itirlo robar a siis si>lda- 
(10s y a los caballos de sus solitados. Todos sabia11 qo? 
el general Diaz había diclio, que en s ~ i  lar= cni'rern 
de revolncionario, iiii~y raro era el coronel, con inniido 
v propietario de crrsit<~s, qiie admitiera tr;iicioiiar al 
gobiernn. Eri tal rirtuil, la garantía de la fideli~la~l (le 
10s coroneles, qiie era la gariintia de lafidelidri<l de los 
bnta~illlies, se  encniitraha cn qiie a<liiellos hiciera11 
orsitns. Los oficiales, solalnente tenían la l>ersl>ectica 
<le llegar a los setenta. anos a ser. cororieles latlroncs. 
l>r«l~ietarios de cnxit,rs. hombres de  c!oble o triple ho 
gar, y de  manceh;~ <le Guaclalajarn. 

Semejante organización de iina csrrein (le honor, 

B f~ind:ida en kt 11<xlrediimbie, y de  tina carrera de pri- 
! $ vacioiies inartiri(is fiindada en la liarálisis de 12s fiin- 

$ ciones renovadoras vitales en todo organisino, liabia 
; 1 l)rodiicido en la. iiiesocracia horror por el servicio ini- 
. .: Iit,ais, más intenso que en la clase pobre, que lo odiaba 

r clemasi:iclo. Ya he anotado qiie liabía un Colegio Mili- 
tar  con trescientos alumnos, educ:idos especialmente 

)1 

d 

? 
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para no tener espíritil militar. El plantel contaba con 
bastantes allimnos, CiiYos padres dectan: he ,,uesto a 
mi hijo en el Colegio AIilitar, porque le dan bien de 
coiiier, lo visten decentemente, lo discil>linen, le evitan 
las malas C~lnpafiía~ Y le prol)orcionan la carrera de 
ingeniero; pero no sexi  iliilitar, porque l>refiero ~~~l~ 
de cargador o de billetero. Para  combatir la l>rudeii. 
te y tierna condiicta d e  los padres, sobre todo de 
niadres de familia, viiidas pobres en lo gerieral, la se. 
cretaria de Guerra dispiiso que todo alumiio del Colc. 
gio RIililar estaba oblimdo al salir del Colegio, a ser\.ir 
por tres anos en el ejército. El favoritismo y Ins iii. 

fiuencias de toda clase, niilificaroii casi, esa medida 
adecuada para tener oficiales. 

Entoncesseinventó fiiiidar la escuela de Asl~iraiites, 
con el objeto de  qiie formara subtenientes en seis 
ineses. El l~laiitel se  Ilerió, sin dar los resultados que 
se  esperaban; los oficiales, para no servir el tiempo 
obligatorio, cometían taltas o delitos, con objeto de ser  
separados del ejército, aiin cu:iiido fiiei.n cun la nota 

d e  indignos (le llerteiiecer a la glorios:i institiici6n. 
Hahielido fidcasaclo la escnela (le Aspirantes, se  ape- 
16 :L hiiscíir eii la calle oficiales de  la delni-inesocracia, 
o sea del inedio pelo social. Ko sc le ocurría al supie- 
ino gobierno elevar la posiciún econhrnica del oficial, 
1jai.a atraer a la jiivent!icl. 

I3n tan lnnieiitablcs condiciones de orgaiiizaci61i del 
ejército, súlo era  posible que hubiera oficiales de  una 
pequeña iiiinoría por rocaci6n fanática bélica, absor- 
bente de martirio deicoi is ide~~ción social; los cliie en 
la sociedad eran incapaces por suindigenciaintelectual 
<le ganar an peso; los que por s u  conducta depravada, 
sólo podían tener cabida en el cuartel para más eiisu. '1 
ciarlo; los que muclio o poco valian s.estaban de  trán- 3 
sito, mientras adquirían inejor posición en el servicio 
social, en el civil del gobie'no, o atrapaban una esllosa 1 

1 
lxotectora. 

Había también graudes ciificiiltades para obtener 
soldados rasos. S e  consignaban al servicio ile las ar-  
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mas, por los jefes políticos, a los delincuentes acreedo- 
res  a arresto mayor o menor, o multa. Ese meniideo, 
era suficiente para reeinplazar las bajas aiiiinles de! 
pequefio ejército, convertido en madriguera cle mallie- 
chores, en c~izmto a la clase de tropa. Para  contingen~ 
tes mayores, las circiinstancias los negaban. Cuando 
antes de  la Dictadiira los gobernadores de los Estados 
eran hombres de arnias, fieros y audaces, con partido 
personal S fuerza armada capaz de grandes operacio- 
nes, si eran amigos del centro, le enviaban ciierdas 
<le esclavos, c,ogidos d e  leva en griiii cnnticiad, y sin 
que les importara el disgusto 11e las víctimas. 

Pero como el general Diaz había convertido el iiiipe- 
rio militar en imperio burcicritico, en vez de  hom- 
brea de violencia había. colocado dulces ciriles, por lo 
común ancianos, ricos o enriqiiecidos, enemigos de  
conigrometerse en cosas feas, ama~iclo el pocler sin 
peligros, y qiie además no disponían de  fuerm arma. 
da  para cometer y soste~ier atrol>e!los, ciiaiido no dis- 
ponían de elemeiitos para resi3tir e! irierior motín de 
sus súbditos, y cuando ya Ia leva !~r<?sentnba obstácu- 
los rojos y temperat~ira de  hornos ladrilleros, no coa- , 
peraban tales apreciables gohernndores a rellenar las 
filas del ejército con Ilombres cazados por la policía, 
resiieltos a la deseycibn y a biiscar el apoyo de las 
plehes contra los actos inconstitiieionales de  la aiito- 
ri<la<l. En momentos de  crisis g de ruidos revolucio- 
narios, menor era la capacidad de los gobernadores 
de  los Estados para aceptar comporta~niento de tira- 
nos, n qiiienes la prensa. agitadora ofrccis horca, cu- 
chillo y desciiartizarniento. El general Diaz, htnbía es- 
tablecido también la paz entre los "Graniles," qiie los 
tenía ac,hicacios, recortados, enrollados en pánico frío 
o febril, hasta abrir el apetito de los "peqiie~os," iii- 
clina(1os R devorarlos, sin que los ~itndidatos a los mar- 
tirios populares pnciieran encontrar el necesario vigor 
defensivo. 

E1 ejército, no tenia elementos para rel)entinamente 
crecer y crear espiritii militar, sin tina mano de liie- 



302 EL VEIfU.4DERO DÍAZ Y LA IIEVOLGCIÓS 

rro fresca, sirviente de cabeza superior, eclucada 
conoceclora <le la errátil situación. 

La perseeiición del Dictador al caudillaje, y por coil. 
siguiente it sil nataral creador, el ejército, llegó al I>un- 
to de qlie no hubiera en México un jefe capazdedirigir 
una peclueña carnI>aiia contra fiicrzn:i inilitares o gue. 
rrillas. En 1910, s610 linbia en el país cuatro geiierales 
cle división: el generiil Diaz, con sus oclienta anos, De. 
trificado y petrilicacte en h sill%presiclencial, clayada. 
en la ,,,eeleci:ión; el general Jeróniriio Tieviño, que i i ~ >  

le era aclicto, con setenia y nueve años y e! dil>loir,n 
hist6rico de niillclad militar, en e! sentido de que ni, 
tenía ciencia. adqiiiricln ni genio nnti i~al  iiiiiitar; el ge- 
neral don Xaniiel GoiizAlez Cosio, ocheiita anos de 
edad, inRs nulo que TreviRo, y soinetido a una especie 
<le sopor fakir, característico de  las orillas dcl Gari- 
ges, y el general Bernardo IZeyes, sesenta anos dc  
ediiii, iiistruído en maiiiobras de caballería, y que ja. 
mas liabia rnandaclo en jefe una brigada en combate. 
Su ]?echo de armas contra cl general rebelde Raniirez 
Terrijn, caudillo <le (loscientos hombres, le Iiabía sido 
(lesfavorable, y una intriga oportuna czinbió los lau-  
reles dc cabezas, y perdiú la siira Iianiirez Terrón. 

Eii el caso de un conflicto exterior o interior, coi1 
fuerzas discil~liiiadas o giierrillas, e! César ni siquiera 
contaba. con iin iiiediaxio general de  carrera, capaz de 
hacer cainpalla en arinonia con !os ai'iilauientos, eco- 
luciones iiiétodos <e guerra iuuderiios. Toda la co- 
lección de ancianos generales con iiianllo de  batallones, 
estaba dispiiesta a Iricir su cobardía o ineptitud, o 
ambas cosas, tan pronto como la ocasión se  presentara. 

La obrainilitar del general Diaz, coiisistib en 
foriiiado un ejército cojo, manco, descabezado, clesco- 
razonado, burgués, anti-militar a toda costa; útil para 
las grandes paradas en la capital. 3- que en aquel 
inoinento era el peor ejército del inundo. S i  hubiera 
sido mandado a invadir Guatemala, su derrota casi 
con seguridad habría sido completa. Había algunos 
jefes y oficiales, dignos y valientes, ciiyo número no 
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camcterizaba la valía de  las armes mexicanas, ani- 
quilndns por las necesidades del general Diaz, de  qiie 
no hubiera en el ejército liombres que pudieran sus- 
tentar Lin cuartelazo en defensa de  la sociedad. 

El gigante de los pizs de arcilla 

Bastaba una biiena organizacibn de grierrilkis obran- 
(lo siiiililtánea y ripidainente en veinte Estados, 1)ai.a 
derroccr : ~ 1  soberbio coloso que se  creía invulnerable. 
Por  ejemplo, cuarenta guerrillas de  a cincuenta lio?ii- 
bre i  cii<la una, ha.bi.ía. costado organizarlas, a razbn de 
doscieiitos pesos por g~ierrillero, dándole caballo, inon- 
tiir:h, rifle y municioiies de entrada en campana, c!:a- 
trocicntos mil pesos; cantidad que fácilmente. podrinn 
sufragar los Estados de K u e ~ o  Leóii .y Conhuila, bajo 
el di,iiiinio del gerierel Reyes, o un grupo de agiotis. . 
tas es[>aÍioleu, o iiiia agencia de revoluciones latino 
americaiia, como la establecida. en Nueva Yorlr por 
Mr. Hoplíins. 

Sin persecuci611, puesto que no era posible desde 
el iiio?iieiito en que los gobernadores de  loi Es t id i~s  
carecian de  fuerza. armada, (le arnias y inuniciones 
l)ira levantar veintenas, 3; de espíritu bélico, una giie- 
rrilla. de cincuenta hombres, podía tener quinientos en 
on ines, mil en dos Inesrs, dos niil en tres o cuatro, 
armadas con el armameiito que poseían los l>nrticii- 
Iares en el pais, y presentarían el siguiente efectivo eii 
la cainpnan: Dos mil hombres, al ines de  haberse iiinu. 
gnrado la revuelta, veinte mil a los 60s meses, ciiaren- 
ta xnil a los tres o ciiatro, oclienta iiiil o inás, en iin 
ano. La revolución contaba en lo absolutu con los em- 
pleados y obreros de todos los ferrocarriles del país. 

h'o craposibleaiiinentarel ejtrcito burgués,poltrón, 
anti-militar, confeccionado por el generitl Díaz, más 
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que en número insignificante, porlas mzonesclueliecla- 
do. ¿.Podía iriteiitar la pronta org.rniznci6n de treinta ii. 
cuarenta mil contra-giierrillems que oponer a las giic- 
rriilns'? S o  tenía arma3 para ellos, habria necesitado 
traerlas (le1 extraiijero J cons~imir dos meses por lo 
inencis, porqnc no estaban heclins en los Estados U n i ~  
dos. Las contra-guerrillas, han l~rocliicitlo poci~ efecto 
favorable a los gobiernos, porque excitadas coi1 el robo 
y el crimen libre de  las guerrillas, defeccionail y ali- 
mentan fiicilmeiite l a s  fuerzas del enemigo. Existía 
otro inal grave: ciiaiiclo la opinióii pública se pone de- 
cididainente en contra de un gobierno, sugestiona de  
tal modo n los inrlividuos y a las niasas, que nadie 
quiere alistarse en las filas de un gobierno agonizante, 
sobre todo si el Presidente de la lZel>ública es un 
anciano de ochenta años, víctima delicnación rneiital, 
con obsesión de  hacer testamento politico e imponer 
Vicel~residentes imposibles. Los pucblos, derraman 
sil sangre por ilusiones, por mentiras, por ideales 
extravagantes, por pasiones bestial., por intereses 
fiiiiestos. por patriotismo, por iin rey antiguo qne re- 
presenta su fe inonárqiiica y sil fe en Dios; jamás por 
ancianos plebeyos, incapaces de  es]>licar su sanguina- 
rio capriclio de j~erpetuarse en el mando cuando ya 
sonsúb~litos (le la insensatez o de la inuerte,que zumba 
en sus insomnio$. Sin embargo, piiedeii encontrarse 
mercenarios, engrannúmero, todo del~ende de la paga. 

Admitienclo que hubiera logrado el gobierno levan- 
tar ol>oitunainente cuarenta mil lioiiibies, se liabria 
consegiii[lo ver arder el país en liicha tremenda, y pro- 
vocar ln i ~ i t e r ~ e i ~ c i ó n  de los Estado:; Uniclos, casi segu- 
m no sicntlo Presidente &Ir. TT-oodrow Wilson. E s  
cieito que dos o tres veces, en los últiiriosdiezanos de  
reiiindo del general Diliz, se  había intentaclo sin ele- 
mento:; peciiniarios y políticos suficientes, prender 
fuegu a una gnerrade giierrillas; pero había fracasado 
el intento, por rocliazar e l l~aís  abierta y enérgicamen- 
t e  la ievolncióii. Cnando el país en iri:Lsa y compacto, 
salvo los agentes (le una tiranía, quieren la caid:~ del 
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gobierno, las guerrillas se organizan, se  propagan, se 
extienden cual fuego atacando un vasto pajar. 

En 1910, el gobierno, por su obra insensata militar, 
había destruido la fuerza armada indispensable para 
que, con revolución o sin revollición victoriosa, el régi- 
men social se  mantuviera intacto como se  había man- 
tenido en México cien aííos, y en todas las naciones 
conviilsas y politicamente epilépticas de lic América 
latina. Por  un absurdo programa militar, la potencia 
material del general Díaz era nnactiscara.de autoridad 
fácil de  romper, aun con el pie diininuto de un pigmeo 
político y militar como don Francisco 1. Madero. 

Peor que la ausencia de  Policía 

Cuando el general Diaa se  dedicó a organizar seria- 
mente su despotismo, creó un notnbilísimo servicio 
policiaco, conforme a las inejores reglas de c lás ios  
que jamás liabia leído. 

E1 general Díaz, nombraba ins~ec to r  general de Po- 
licía, a un tipo a prol~ósito para el delicado cargo que 
iba a servir. El electo, por lo común era un viejo mili- 
tar s a c ~ d o  del depósito de jefes y oficiales, valiente, 
sereno, leal, compadre no cargante del C~ndillo, amigo 
a toda prneba de los días de  l ~ v i ~ e b c ~ ,  veterano de la vie- 
ja guardia porfirista del "2 de  Abril" o del "Plande la 
Noria," desmantelado de ambiciones, modesto en ape- 
ritivos etilicos, y a lo más, afecto a ciertas li~ianclades 
pecuniosas en el rejuego de  las miiltas. 

Hubo especial servicio de policía confiado al general 
(ion Carlos Pacheco, desde que f u é  gobernador del 
Distrito Federal, a l>rinci~>ios clc 1881, hasta que dejó 
la Secretaría cleFomento en 1891. Debido a ese servi- 
cio, el general Pacheco pudo salvar la vida del Caudillo, 
nmenaúida por la terrible conspiración cle la "piedra." 
El leal amigo y funcionario Ministro de Fomento, avisó 

211 
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al general Díaz, por telégrafo, que al volver de  la cace. 
ria. con que liabía siclo obsequiado, debia descarrilar el 
tren en la barranca del Diablo, por haber sidocolo- 
cad:~, entre los rieles dcl puenteque salvaba el pieci- 
picio, mortífera piedra descarriladora. El aviso fué 
exdcto, encontrada la piedra S casi matado a golpes 
iin infeliz campesino, peón de  un rancho, extrano al  
complot. E1 general L a l ~ n n e  y yo, evitanlos que ese 
<,esgraciaclo queclara muerto por los puíletazos y palos 
de más de  veinte amigos del general, que pretendían 
oi-;tigiir ejemplarmente al regicida. S e  sena16 como 
aiitor del crimen frustrado, al doctor don Ramón Fer-  
nández, el privado inás potente del general González, 
Siipreuio blagistrado de  la Nación en aquel momento. 

El doctor don Ramón Ferniínclez, miiri6 aseguran- 
do qiie q~iien había mandado poner la piedra, había si- 
do el mismo general Pacheco, para aparecer ante el 
general Díaz como salvador de s u  vida y continuar en 
la Secretarh de  Fomento, no obstante la oposición 
qne le Iiacía el pocleroso licenciado don Manuel Rome- 
ro Eiibio, segundo suegro del general Diaz, derivado 
de  nn matrimonio de profiindo amor. El doctor Fer-  
njndez, quiso que se  abriera una averiguación judicial 
en 1891, cuando s~ipolo  de  la piedra, y desistió, porque 
el general Diaz le aseguró qiie estaba seguro de  s u  
inocencia y le impuso cl no ?nenenilo. El doctor no mo- 
vió la materia que no debia mover, pero s í  la lengua, 
en contra de  su caluinniador, hasta que murió, y des-  
pués, sus hijos han seguido sosteniendolacausade su 
padre. 

El licenciado clan hlrnuel Romero Rubio, sostuvo 
I I ; ~  inagnífico servicio de policía antes de ser  Secreta- 
rio de  Gobernación, y diirante el tiempo que d e s e m  
penó el cargo, dedicado a velar por la seguridad del 
hombre que había hecho una nación S un matrimonio 
con sil hija. Debiclo U ese servicio, fué cómo s e  averi- 
gil6 el imaginario complot para que no le fuese entre- 
gada la Presidencia al general Díaz, aun después de 
la elección dc  julio de 1864. 
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Descubierto el complot (imaginario), se tomaron in- 
mediatamente las precauciones ponderables e iinpon- 
derables del caso, pues se  trataba nada menos que de  
no entregar la Presidencia al general Díaz, bajo el 
pre text ,~  de  que estaba muerto, y para no mentir, se  

I debía matarlo oportunamente. Las precauciones pon- 
de rab le~ ,  fueron enérgicas y acertadas. S e  estrajo de  
su domicilio, por la noche, al héroe de la Carbonera, 
para transportarlo a la calle de San Andrés, a la casa 
de  su suegro, convertida en fortaleza del siglo XIII .  
El denodado general de  dirisión don José Ceballos, se  
encargó del inniido del primer patio; el general P r a -  
dillo, del segundo y caballerizas; el coronel Joaquín 
Verástegui, jefe de  la infantería y citartel inaestre; 
se  acumularon armas, municiones; llegaron héroes, 
una banda de  abogados y biirócratas, riendo ante el 

1 peligro qiie sabian no existir. Se  dispuso que el inge- 
niero don Estanislao Velasco, jefe de la sección terce- 

-. r a  del lvlinisterio de  Fomento, tomase tina casa en la 
calle de  la Estampa de  San Andrés, que llegaba a to- 
car con una pared la fortaleza, donde de  día y de no- 
che s e  estaba salvando la vida del general Díaz. El 
Presidente González, sabia todo lo que estaba pasando 
y reía a carcajadas, oyendo una frase que a cada mo- 
mento soltaba el licenciado Rivas: "iOli, Sc~ncta Sinl. 
plicitns, Sa~¿ctn Si~~iplicitas!" 

La misma policía, descubrió un hecho positivo: el 
general Reyes, con el objeto de  e x ~ u l s a r  del gobierno 
del Estado de  Coahuila al coronel clon José Garza Ga- 
lán, amigo íntimo y protegido del licenciado don Ma- 
nuel Romero Rubio, que con toda su influencia lo sos- 
tenía en el cargo, simuló iina rerol~icióu local, a cnyo 

+' frente se  puso don Emilio Carranza, liermano de don 
Venustiano. Garza Galán dispuso que las fiierzas de 
seguridad del Estado, marcharan sobre los rebeldes; 
pero el generalReyes s e  colocó con fuerzas federales 
entre los dos beligerantes, y ordenó sitspensión de 
hostilidades, mientras conferenciaba con el general 

i' Diaz. La intriga reyista obt~tvo primo éxito, iio obs- 
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tante que la policía de  don Manuel Romero Rubio in- 
formaba al Principe de  la verdad. 

Esa misma policia viajera y trashumante, descubrió 
las intenciones del general Garcia de la Cadena de  re- 
belarse, lo vigiló y lo entregó a las fuerzas que lo eje- 
cutaron. 

Otro cuerpo <le policia secreta, dcpcnclín. d e  la S e c s e ~  
taria de Guerra, y su verdadero jefe era el general don 
Ignacio Escudero. Fué uno de los agentes de ese 
cuerpo, quien descubrió que el general Escudero e ra  
el candidato de los gonzalistas para sucesor del gene- 
ral Díaz, y que las sesiones conspiratorias se  celebra- 
ban en Is casa de Co~oacán del licenciado don Carlos 
Rivas, durante los almuerzos de  los jueves. Los prin- 
cipales lideres del gonzalismo, eran: los generales don 
Alberto Escobar, director del Cuerpo hlédico, el ge- 
neral don José Delgado, jefedel batallón de Zapadores 
y el general López (tíoLiipe). Descubierto el complot, 
Escudero y sus  amigos fueron postergatlos sin mie- 
do, excepto el general Delgado,aquie? se abrió causa, 
por ladrón de  materiales del gobierno y haberes de la 
tropa. 

Por  último, existía otro servicio policiaco inuy in- 
tenso, bajo las órdenes del general hlaitin González 
(Caclito), jefe del estado mayor del Presidente, aseso- 
rado por don Luis Pombo, contratista <le vestilario 1 
equipo para el ejército y "Gran Luminar" de todas las 
logias, dc todos los ritos de la masonería mexicana, 
convert,ida en notable cuerpo de policía secreta del 
Presidente de la República. El gran cainpo de explo- 
ración del general do11 Martín González, eran las can- 
tinas y vergeles de  toda clase de pnrraiidas. 

Ya en páginas anteriores he indicado, cliie el rito 
oaxaqueno de los amigos inconclicioiiales del general 
Díaz, se  encontraban diseminados sus inieinbros en 
toda la República, ocul~nndo puestos federales S de  los 
Estados, y vigilando que no se  tramasen conspiracio- 
nes ni se  predicase ateisino contra el hombre que ha- 
bia hecho una nación. 
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Los gobernadores de  los Estados, desempenaban 
excelente servicio policiaco en sus respectivos territo- 
rios. Era hermoso, como tierno síntoma de recogi- 
miento mistico de  la nación, oir decir a las ocho de  la 
noche todos los días, al telegrafista del Palacio: "todos 
(los gobernadores) avisan que no h a j  novedad." 

¡Incomparable orgaiiización! Palabras de  salmo he- 
breo, al cerrar los ojos el Rey David; todos avisanque 
6 '  no liay novedad", y este aviso era el de todas las no- 
ches, de  todos los anos, y el César deseaba que fuera 
el de  todos los anos y de todos los siglos. 

Pero habin otro servicio policiaco más alto, más re- 
finado, más diabólico, el recomendado por Rlaquiavelo, 
consistente en dividir a todos los buenos amigos en 
posición de agreste rivalidad, convirtienclo a cada co- 
razón en mufla siempre encendida, cada aliento en 
miasma tóxico, cada palabra en un denuesto o calum- 
nia, cada mirada en piiflal moral, cada individiio en un 
l>olicía febril de  s u  enemigo, espiándolo de  día y de  
noche, olfateando su pista, turbando su sueno, proyec- 
tando atraparlo en tenehrosas emboscadas, delatarlo 
sin cesar, ennegrecerlo sin misericordia, senalar a los 
culpables, a la sospeclia, a la venganza, a los insoninios 
calcinantes clel Príncipe. Ningún policía. nicjor, ni más 
leal, ni inás infatigable, ni más mentiroso, ni más ve- 
rídico, ni más penetrante c(ue una facción cesarista 
f ~ e n t e  a otra, y a las que ambas se les ha dejado enten- 
der que se  les legará o abandonará graciosamente el 
poder. Fné el fuerte del general Diaz, sil obra genial, 
su  (70 de pecho, sn ~4coi.d de  taoniatnrgo, sus perga- 
minos de denliurgo.. . . iY así le fué! 

La destrucción del servicio de Pollcia 

En febrero de  1891, el general Paclieco salió de la 
Secretaria de Fomento, muriú en septieinbre del mis- 
mo aEo, y su servicio de policia quedó extingiiido. El 



general hfena, cuando fué Secretario de  Guerra, u c ~  
claró que no había nacido para jefe de esbirros y con- 
feccionador de  chismes, y suprimió el servicio poli. 
ciaco. Lo substitug6 el general don %fanuel González 
Cosfo, a qiiien su  sopor fakir afirmaba su condicióii 
de nulidad sobresaliente. En la Secret'aria de  Gobei.. 
nación, la labor del general González Cosío, según la 
opinión pública, fiié el asesinato semioficial por la 
policía, del desgraciado boirachin c ~ u < l o  Arnulfo 4rrc>- 
yo, g el haber, según la voz pública, dispiiesto el 
sensacional suicidio del inspector general de Policía 
don Eduardo Velázqiiez. Habiendo muerto el gene- 
ral don Martin González y el gran "Luminar" don Luis 
Pombo, el servicio de  policía propio de  la Presidencia, 
se  esfumó. 

La mejor policía, la organizada por el inaqiiiavelismo, 
consistente en dividir a los amigos en facciones d e  
arranque salvaje, una contralaotrn,ciiyo odio era gene- 
rador de  delaciones inauditas, en vezde l~roducir enel  
Cksar la peligrosa locura lipemaniaca, prodiijo un fé- 
rreo escepticismo acostado en liijoso diván (le optimis- 
mo. iDeniinciaban los "científicos"algunadeslenlt,ulde 
los reyistas? El general Díaz decía entonces a Chaiisal, 
sil secretario pzrticular: "Estos creen qiie les rox a 
hacer caso; lo que quieren es  que mate a Reyes o lo ex- 
piilsedel pais." iLa denuncia era regista contra los 
,' . cientificos:"' El Principe decía a s u  diminuto secreta. 
rio particular: "Reyes cree que s i  logra indisponerme 
con Limantour, acabaré por entregarle la Presidencia; 
antes le entregaría yo su pase para el ot,ro mundo." 
El general F'élis Diaz, su sobrino, era inviilnerable: 
su paternal tío iespondia a todos los ataques que le 
hacían los iient[ficos: "Estos necios jamás lograrán 
indisponerme con Félix." 

En diciembre d e  1902, fiié nombrado don Ramón 
Corral Secretario de  Gobernación, y en 1904 recibió 
el nombramiento de  Vicepresident,e de  la República, 
es decir, de  enemigo nato del Presidente, según la 
filosofía del general Diaz y de  otros maestros. De ma- 
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nera, que, el supremo jefe de  policía, el Ministro de  
Gobernación, tenía que se r  en la imaginación del Pre- 
sidente, el peor de  sus enemigos. 

Desde el momento en que era necesario al Prtn- 
cipe soport'ar un Vicepresidente, un heredero de to- 
dos los cofres del avaro, con la tenia de  la desespe- 
ración en su vientre; un probable conspirador con la 
obsesión de anticiparse el momento feliz, era indis- 
pensable por tan serios motivos, ponerle en los talones 
y en todas partes, iin policía de  t o d ~  confianza; y f ~ i é  
designado inspector general de  Policía, su sobrino el 
general Félix Diaz. La medida hubiera merecido esti- 
mación de  los hombres cautos, si a su sobrino no lo 
Iinbiera autorizado el tío apresentarse candidato para 
la Vicepresidencia de  la República, que ante los ochen- 
ta anos del prometedor pariente, significaba la Presi- 
dencia. Era la primera vez que en México, y tal vez en 
el mundo, un inspector general de Policia, aparecía 
candidat,~ presidencial. 

Al sobrino inspector, lo que le convenía como can- 
didato a la Presidencia, eraarruinar a su rival don Ea- 
móncorral, representante de los "científicos,"o mejor 
dicho, lo que le interesaba era aniqnilar ante el tío a 
los "científicos." Desgraciadamente para el sobrino 
pretendiente, ya ese recurso est'aba completamente 
agotado. Durante diecisiete anos se  Iiabia empleado 
toda la droguería de delaciones, con el objeto de exci- 
tar  a1generalDía.z a que rompiese con los "científicos," 
sin haberlo logrado; más aún, despiiés d e  esa labor de  
diecisiete anos, el general Diaz, al imgoner en 1904 a 
don Ramón Corral, como Vicepresideiite d e  la Re l~ú-  
blica, probaba que más que nunca estaba decidido a 
satisfacer las insensatas ambiciones de los "científi- 
cos," entregándoles, no el poder, sino una Vicepresi- 
dencia sin poder, equivalente a un castigo discurrido 
por los dioses del braliainanismo. 

Con s u  política, el general Díaz autorizó a la policía 
a se r  lo que fué: agitadora y revolucionaria audaz, 
cómplice de todos los demoledores de  la Dictadura, 



312 EL VERDADERO D ~ A Z  Y LA REVOLCCI~N 

genio tutelar de los conspiradores, tierno abrigo de  los 
sediciosos,fundadoradeperi6dicosdesquiciadores del 
orden político ysocial; encubridora de criminales aten- 
tados, instigadora de venganzas salvajes como el incen. 
dio S el asalto de "El Imparcial." Con el agrado del ge. 
neral Díaz, la policía había dejado de ser  l~olicia, y s e  
constiti1~-6 en el ni is  eficaz enernigo del poder y vida 
del César. El tuniiilto de  fisonomía sanguinariadel 24 
de mayode 1911, f 1115 preparado y ejecutado porque los 
agitadores, todos amigos clel i11sl)ector de  Policia, sa-  
bianqiie contaban con la institucibn, sin límite para la 
atrociclad. 

Una autocracia sin ~~olicía,  es coino u11 sol de tinie. 
bias, o coiiio un aguacero seco, o coino iin gigante mi- 
croscópico. Kunca en Rusia la. podredumbre clel 1111- 
l~erio y el embrutecimicnto de la familia soheranay de 
los ministros, lleg6 a inodificar a la l~olicia, y mucho 
menos a ponerlaa los pies de la Revolución, ya prome- 
tida a gritos pordeinagogos, qne, insolentes, afrenta- 
ban al César. 

El pensainieiito clel taiiinatiirgo, aparece cual bola 
de  riileta lanzada en sic cerebro vertiginosamente gi- 
ratorio. El l ?  [le enero de 1909, la satanización de  Co- 
rral y los "cieiitíficos" no podía ser mayor. Corral 
estaba ya aclmirableinente sazonado para untarlo en el 
odio nncional, en cslidad de Vicepresidente carcomido 
hasta los huesos. Se  había logrado que el país gritara 
lo qiie apetecía el Príncipe: "rnil veces Diaz, antes que 
Corral." Lo que se  necesitaba era una excelente l~oli- 
cía para vigilar a Reyes, a quien el general Diaz, como 
lo tengo dicho, sin qi~crerlo y sin pensarlo lo liabía 
inagiiíficamente preparado para sn sucesor, y el ins- 
pector de Policía don Félix Diaz, contaba entre los 
partidarios deKeyes, antes de  ser l>altirlario de si mis- 
mo, ciiando s u s  amigos lo postiilnron 1131'a la Viccpre. 
sidencia d e  la. IZel>ública. 


